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Cuando regresé al Brasil, luego de residir por doce años en Japón, me impuse la difícil misión de transmitir lo que más me impresiono del pueblo japonés: kokoro

Kokoro o Shin significa corazón , mente, esencia.

¿Cómo educar a las personas para tener suficiente sensibilidad para salir de sí mismas, de sus necesidades personales y colocarse al servicio y disposición del grupo, de otras personas, de la naturaleza ilimitada?

Otra palabra es Gaman : aguantar, soportar. Educación para ser capaz de soportar las dificultades y superarlas.

Así, los eventos del 11 de Marzo, en el Noreste japonés, sorprendieron al mundo de dos maneras.

La primera por la violencia del Tsunami y de los varios terremotos, así como de los peligros de la radiación de las plantas nucleares de Fukushima.
La segunda por la disciplina, orden, dignidad, paciencia, honor y respeto de todas las víctimas.
Filas de personas pasando baldes llenos y vacíos, de una piscina para los baños.
En los alberges, la sorpresa de los periodistas norteamericanos: nadie quería sacar ventaja sobre nadie. Compartían cobijas, alimentos, dolores, recuerdos, preocupaciones, masajes. Cada cual se mantenía en su área. Los niños no hacían algazara, no corrían ni gritaban, se mantenían en el espacio que la familia había reservado.

No se saltaban la fila para asistencia médica , cuántas personas necesitando de remedios perdidos, pero esperaban su turno; también para recibir agua, usar el teléfono, recibir atención médica, alimentos, ropas 
También compartían el resfriado, la falta de agua para la higiene personal y colectiva, el hambre, la tristeza, el dolor, las pérdidas de verduras, leche, de la muerte.

En los supermercados llenos y vaciados de alimentos, no hubo saqueos. Hubo la resignación de la tragedia y el agradecimiento por lo poco que recibían. Enseñanza de Buda, hoy enraizado en la cultura y llamado de kansha no kokoro: corazón de gratitud.

Sumimasen es otra palabra clave. Disculpe. Siento mucho, con permiso. A veces me parecía que las personas pedían permiso por vivir. Disculpe causar preocupación, disculpe incomodar, disculpe la necesidad de hablar con Ud., o tocar a su puerta. Disculpe por mi dolor, por mis lágrimas, por mi pasaje, por la preocupación que estamos causando al mundo. Sumimasen

Cuando tenemos humildad y respeto pensamos en los otros, en sus sentimientos y necesidades. Cuando cuidamos la vida como un todo, somos cuidadas y respetadas

Lo contrario no es verdadero: si pienso primero en mí y sólo cuido de mi, perderé. Cada uno de nosotros, cada una de nosotras es el todo manifiesto. Acompañando las transmisiones de la TV y del Internet pude presentir la atención y cuidado con quien estaría asistiendo: mostrar la realidad, sin ofender, sin aspavientos, sin causar pánico. Las víctimas encontradas, vivas o muertas eran gentilmente cubiertas por los grupos de rescate y delicadamente transportadas, ya sea para las tiendas del ejército, que servían de hospital, ya sea para las ambulancias, helicópteros, barcos, que los llevarían a los hospitales.
Análisis de la situación por especialistas, informaciones incesantes a toda la población por los oficiales del Gobierno y la noción bien establecida de que “ somos un solo pueblo y un solo país”
Telefoneé varias veces a los templos por donde pasé y recibí llamadas telefónicas. Me decían del exagero de las noticias internacionales, de la confianza en las soluciones que serían encontradas y todos me pidieron que no cancelase nuestra viaje en Julio próximo.

Aprendimos con esta tragedia lo que el Buda enseñó hace dos mil quinientos años: La vida es transitoria, nada es seguro en este mundo, todo puede ser destruido en un instante y reconstruido nuevamente. Reafirmando la Ley de la Casualidad podemos percibir como todo está Inter ligado y que nosotros humanos no somos y jamás seremos capaces de salvar la Tierra. El planeta tiene su propio movimiento y vida. Estamos en la superficie, en la cáscara más fina. Los movimientos de las placas tectónicas no tienen nada que ver con sentimientos humanos, con divinidades, venganzas o castigos. Lo que podemos hacer es cuidar de la pequeña capa productiva, del agua, del suelo y del aire que respiramos. Eso ya es una gran tarea.
Aprendimos con el pueblo japonés que la solidaridad lleva al orden, que la paciencia lleva a la tranquilidad y que el sufrimiento compartido lleva a la reconstrucción

Ese ejemplo de solidaridad, de valentía, dignidad, de humildad, de respeto a los vivos y a los muertos quedará impregnado en todos los que acompañaron los eventos que siguieron al 11 de Marzo

Mis rezos, mis respetos, mi ternura y mi inmensa tristeza en ser testimonio de tanto sufrimiento y tanto dolor de un pueblo que aprendí a amar y respetar

¿ Había personas conocidas suyas en la tragedia ¿ preguntaron. Yo sólo puedo decir: todas. Todas eran y son personas conocidas. Con ellas aprendía a orar, a tener fé, paciencia, persistencia. Aprendí a respetar mis ancestros y el linaje de Budas

Manos en oración ( gassho)
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